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¿Movilizarse y luchar... para

que todo siga igual o peor?
En la guarida presidencial, el 17 de febrero fue firmado

un Pacto Político entre los representantes de los decrépitos y
desprestigiados partidos burgueses: liberal, conservador, y
al menos ocho partidos y movimientos del fragmentado zoo-
lógico uribista. Si al tal pacto se le suprime la cháchara ju-
rídica, veremos que se trata de una componenda del régimen
para garantizar el respaldo de los parlanchines del congre-
so, a la sarta de reformas que había cocinado en el caldo del
Referendo, y que ahora se propone imponer con la bendición
de la “democracia”. En pocas palabras: más recortes sala-
riales a los trabajadores para brindar mayores ganancias a
los capitalistas; más impuestos sobre los pobres y beneficios
tributarios para los ricos; más cárceles para los luchadores
y libertades sin límite a los opresores; en fin, intensificación
de la opresión y la superexplotación del pueblo trabajador,
en beneficio directo de los burgueses, terratenientes y de sus
socios imperialistas. Además se dice que los “cambios econó-
micos pactados, los consultará el Gobierno con los sindica-
tos”, lo cual debe entenderse más bien como la notificación a
los agentes de la burguesía en el movimiento obrero, cuyos
representantes políticos (llámese Polo Democrático Indepen-
diente o Coalición Alternativa Democrática) ahora matricu-
lados en la “centro izquierda”, ya no figuran en este pacto tal
como sí lo hicieron en el frente que respaldó el estatuto
antiterrorista.

Y es que hoy la incontenible agudización de las contradic-
ciones y lucha de clases en la sociedad colombiana, ha obli-
gado a los partidos reformistas y oportunistas (sempiternos
defensores de la paz social y la conciliación de clases), a
preocuparse por “el peligro de un estallido o desbordamien-
to social”; y en busca del árbol que más proteja en la tormen-
ta, llaman hoy a la “movilización y lucha” y mañana habla-
rán de “revolución”. Es el clásico bamboleo del camaleón opor-
tunista, cuando impotente para detener la lucha revolucio-
naria de las masas, se suma a ella para tomar el timón, des-
viarla, traicionarla y hacerla fracasar. Los pasos todavía
lentos de la rebelión espontánea de las masas ya afectan a
las camarillas reformistas y oportunistas cuya relación con
las bases obreras ha ido sumiéndose en el desprestigio; pero
además porque el disfrute de las ventajas, emolumentos y
privilegios que les otorga ser dóciles instrumentos de la bur-
guesía y manejar a sus anchas las arcas del movimiento sin-
dical, les han creado fuertes contradicciones internas que aho-
ra se avivan tanto por la rebatiña burocrática surgida con el
ingreso de sus candidatos al gobierno, como por sus respec-
tivos alineamientos con el imperialismo norteamericano o
europeo.

Es así, que el 6 de enero saltó a la palestra el vendeobrero
mayor Carlos Rodríguez, con una propuesta para la CUT
titulada “¡Otra Colombia es posible! Es la hora de movilizar
para construir acuerdos”, en representación del llamado “sec-
tor mayoritario” de vendeobreros de la CUT, el de las camari-

EDITORIAL

[Pasa página 2]

23 de Febrero

Masacre de Obreros

Cementeros en Santa Bárbara

Página 8

Haití Necesita una Verdadera
Revolución

página 3

Cartagena: Masiva Protesta de
Mototaxistas

página 4

Solo la Revolución Proletaria Puede
Emancipar a la Mujer

página 4

¡Trabajadores de Grasas S.A. Adelante!
página 5

En la “Jornada Nacional de Protesta”
Combatir el Oportunismo

página 5

¿Por qué “Dignidad Obrera” es una
organización socialdemócrata y
oportunista?

página 6

La Otra Cara: la Bogotá Indigente
página 7



Pág. 2 - Febrero 23 - 29 de 2004

EDITORIAL
llas del “sindicalismo socio-político”. Y de otra parte, a
la Junta Nacional de la CUT del 12, 13 y 14 de febrero,
los dirigentes de otro bloque vendeobrero, presentaron la
propuesta “La CUT debe liderar la lucha contra Uribe
Vélez y el imperialismo”.

Ambas, reflejan la “flor y nata” marchitas y podridas
de reformistas y oportunistas, que por más que hoy adop-
ten la forma de “campeones de la lucha y la moviliza-
ción”, no podrán traficar con su contenido burgués, el
mismo que durante décadas ha servido para ahogar la
lucha y movilización independientes del movimiento sin-
dical y obrero en general.

Ambas propuestas cubren su carne de perros guardia-
nes de la dictadura burguesa con la piel de corderos
antiuribistas: los primeros con una piadosa condena al
“autoritarismo uribista”, y los segundos con su crítica na-
cionalista al “gobierno proimperialista de Uribe”. Pero es
una piel que ya no logra cubrir la desnudez de su
prosternación burguesa, y lo único que representa es la
común y profunda identidad entre las propuestas: salva-
guardar el Estado burgués, ocultar su carácter de
clase, y disimular la dictadura de la burguesía, para
sostener el sistema capitalista en Colombia y tratar
de eternizar el régimen de explotación asalariada.

Ni unos ni otros están contra el capitalismo, sólo les
incomoda el “modelo neoliberal” del capitalismo; ni unos
ni otros están contra el Estado burgués, sólo les talla el
“método uribista” de dictadura burguesa. Desde esa pers-
pectiva, sus diferencias son tan sólo trivialidades, que ni
la pena vale mencionar, salvo escudriñar qué esconden
detrás de su llamado a la movilización.

Carlos Rodríguez y su camarilla de dirigentes
vendeobreros “socio-políticos” argumentan que “produc-
to del referendo, la prepotencia gubernamental declinó
en buena medida”, y por tanto, favorece la estrategia de
afianzar el “estado social de derecho” (dictadura de la
burguesía), y adoptar un “modelo alternativo de desa-
rrollo”, donde la propiedad sobre los medios de produc-
ción sea mixta (de los capitalistas privados y del Estado
de los capitalistas); y una táctica de movilización de los
sindicatos “para buscar acuerdos”, “para la concertación”
con el gobierno y los capitalistas, donde los trabajadores
a través de “acuerdos sociales” con los gobernantes se
comprometan a realizar trabajo gratis para el Estado
(de la burguesía), y a intensificar el grado de su misma
explotación, pues no otra cosa significa renunciar a la
lucha por el salario, y reducir sus organizaciones de lu-
cha a simples “oficinas de contratismo sindical”, “coope-
rativas de trabajo”, ó fatídicas “empresas de economía
solidaria”. En fin, es llamar a los obreros a movilizarse
para afianzar bajo otras formas, la opresión y superex-
plotación que ejercen sobre ellos los capitalistas.

Los otros, las camarillas del Moir, PC mamerto de viejo
y nuevo tipo, guevaristas, trostkos, y demás oportunistas
de todo pelambre, también llaman a la “movilización de
los trabajadores contra las políticas del gobierno de Uribe
Vélez y las imposiciones imperialistas del ALCA, y TCL,
Plan Colombia...” en la estrategia de consolidar una Co-
lombia soberana (con dictadura burguesa tras el disfraz
de “burguesía nacional”), con una producción nacional
capitalista, simple ilusión pequeñoburguesa pues hoy la
economía en un país gobernado por la burguesía sólo
puede funcionar encadenada a la economía mundial im-
perialista, y para suprimir esa cadena debe ser derrota-
da la dictadura de la burguesía e instaurada la dictadu-
ra del proletariado, condición indispensable para la de-

rrota del capital y el triunfo del socialismo; y aún así, si
pudiera existir ese añorado capitalismo nacional tam-
bién sería para henchir el bolsillo de la burguesía, y se-
guir sacrificando a las masas obreras en el patíbulo de
la explotación asalariada. Tácticamente los jefes
reformistas y oportunistas se proponen reencauchar las
centrales vendeobreras, revivir conocidos aparatos de
traición tales como el Comando Nacional Unitario,
vitalizar viejos y nuevos partidos y coaliciones, que nun-
ca dejarán de ser los cuarteles generales de los jefes opor-
tunistas para urdir los peores engaños y traiciones a la
clase obrera.

De conjunto, reformistas y oportunistas se muestran
preocupados por salvar a la CUT de la bancarrota, que
es su propia bancarrota, pues en Colombia buena parte
de su poder y solvencia se debe a que están cebados en la
dirección del movimiento sindical. No mientan palabra
sobre el alza general de salarios... ni sobre la huelga po-
lítica... y mucho menos hacen referencia a la revolución
y el socialismo (y hasta mejor, porque menos contaminan
la conciencia del proletariado).

Sólo quien reconozca el papel revolucionario de la cla-
se obrera y luche por la defensa intransigente de sus in-
tereses económicos y políticos; sólo quien comprenda el
tremendo potencial revolucionario de las masas obreras
y campesinas podrá trazar una directriz que se corres-
ponda con la situación y necesidades objetivas de tales
clases. Y eso justamente es lo que ha hecho la Unión Obre-
ra Comunista (mlm) llamando a la Reestructuración del
Movimiento Sindical, no para revivir a las momias de la
CUT sino para enterrarlas, aislando su nefasta influen-
cia del movimiento sindical para que éste pueda cumplir
su verdadero papel como parte del movimiento obrero.
Hemos llamado a encauzar la creciente rebeldía de los
trabajadores por el camino de una huelga política de ma-
sas, no para engordar más los bolsillos de la burguesía
sino para arrebatarles una parte de la plusvalía mediante
el alza general de salarios. Hemos propuesto una Plata-
forma de lucha contra el régimen de Uribe no porque lo
consideremos un violador de la democracia burguesa,
sino su más digno representante; no para consolidar la
democracia burguesa, sino para derruirla empezando por
demostrarle a las masas por experiencia propia que es
una dictadura de clase, y aprovechando para acumular
fuerzas con miras a preparar luego el asalto final sobre
toda la fortaleza del capital. Llamamos a luchar contra
el régimen de Uribe, no para afianzar el capitalismo, sino
en la perspectiva de la Revolución Socialista que destru-
ya todos los sellos de la propiedad privada y con ellos,
haga saltar las cadenas de la explotación asalariada.
Por eso no convocamos a las masas trabajadoras en apo-
yo de los partidos pequeñoburgueses que tantas traicio-
nes les han propinado, sino las llamamos a construir un
auténtico Partido Comunista Revolucionario de Colom-
bia, que organice y dirija la lucha de la poderosa alian-
za de los obreros y campesinos, y mediante la violencia
revolucionaria someta para siempre la violencia de los
reaccionarios. En fin, llamamos a la movilización y la
lucha no para seguir en las mismas o peor, sino para
transformar radicalmente la terrible situación del pue-
blo trabajador mediante una revolución socialista que
consiste, como dijera nuestro maestro Federico Engels,
“en la victoria del proletariado sobre la burguesía y en
una nueva organización de la sociedad mediante la li-
quidación de las diferencias de clase”.

Comité Ejecutivo
Unión Obrera Comunista (mlm)

¿Movilizarse y luchar... para que todo

siga igual o peor?
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Haití está cumpliendo 200 años desde
que conquistó su independencia del do-
minio directo de Francia. Hasta finales del
siglo XVIII esta isla (llamada en ese enton-
ces Santo Domingo) era una colonia di-
recta de Francia quien exprimió hasta la
última gota de sudor del pueblo negro, traí-
do directamente en condición de esclavo
desde Africa. La liberación que permitió
demostrarle al mundo de esa época la ca-
pacidad del pueblo fue un hito histórico en
la lucha por acabar con la esclavitud; sin
embargo, fue apenas un paso en el cami-
no hacia una total liberación, pues lo que
vino de ahí en adelante fue la disputa in-
testina de sectores burgueses, terratenien-
tes e imperialistas por embolsillarse las uti-
lidades que dejaban de percibir los fran-
ceses, por eso además de conmemorar
los 200 años de independencia, se cum-
plen 200 más de lucha contra todo tipo de
explotación y de opresión.

Durante los últimos días, las protestas
en este país caribeño se han incremen-
tado, ya van más de 60 muertos en lo que
se ha convertido en una revuelta general
que busca la caída del presidente Aristide.
Lo que se inició a finales del año pasado
como unas manifestaciones en contra del
gobierno, hoy se han convertido en una
guerra civil donde varios sectores han to-
mado las armas, controlan por lo menos
una docena de pueblos y se encuentran a
las puertas de la capital Puerto Príncipe.
La ONU ha llamado a convocar eleccio-
nes inmediatamente, propuesta aceptada
por Aristide pero desaprobada por las
masas, pues ellas exigen su renuncia in-
mediata . El caos en Haití es general, mi-
les de extranjeros principalmente estado-
unidenses han salido de la isla por reco-
mendación del gobierno de Bush e igual
suerte ha tenido la familia del presidente
haitiano; en las calles y poblaciones de
todo el territorio se vive un clima de caos
debido al sinnúmero de corrientes, tenden-
cias políticas y grupos armados que se han
lanzado a las calles para presionar la caí-
da del gobierno.

Las causas de la revuelta generaliza-
da siguen siendo las mismas de todas
las protestas de los explotados y oprimi-
dos en los demás países; la miseria ge-
neralizada de las masas, las condiciones
de hacinamiento en que vive la mayoría
de la población, el alto grado de analfa-
betismo, la mortalidad infantil, el incre-
mento de la represión oficial contra las
manifestaciones de las masas, la traición
de la buena fe del pueblo que confió en
un exsacerdote que con un discurso ba-

HAITÍ NECESITA UNA
VERDADERA REVOLUCIÓN

sado en la teología de la liberación utilizó
las condiciones del pueblo para que lo lle-
varan a la presidencia; en fin, el pueblo
se ha levantado nuevamente para exigir
mejores condiciones de vida y más opor-
tunidades; y ante la ausencia de una di-
rección auténticamente revolucionaria, lo
que se vive hoy en este país centroameri-
cano es caos, donde las masas se han
levantado y se disputan la dirección una
múltiple gama de tendencias, desde co-
munistas, reformistas, izquierdistas, has-
ta reconocidos reaccionarios y asesinos
como Luis Jodel Chamblain y Jean Pierre
Baptiste, sanguinario sicarios jefes de
bandas paramilitares, y el ex jefe de la
policía dictatorial, Guy Philippe, recono-
cidos jefes de los escuadrones de la muer-
te en la tristemente célebre dictadura
Dubalierista; éstos y otros asesino más,
condenados al destierro algunos y otros
por vida a trabajos forzosos, tras huir de
la prisión, hoy se encuentran a la cabeza
de uno de los movimientos armadas más
fuertes que presionan la caída de Aristide.

LAS MANIOBRAS IMPERIALISTAS

Y SUS TÍTERES REACCIONARIOS

Desde la liberación del dominio fran-
cés, el imperialismo norteamericano ha
sido el encargado principal de la opresión
y explotación del pueblo de Haití; con su
mano sanguinaria impuso la dictadura vi-
talicia de la dinastía Dubalier que se ex-
tendió por varias décadas, hasta finales
del siglo XX, cuando producto de la lucha
de las masas, el segundo en la dinastía
tuvo que salir huyendo, lográndose así la
celebración de una elecciones que lleva-
ron a la presidencia a Jean Betrand Aristide
tras una campaña «centroizquierdista»
opositora al imperialismo norteamericano.
Presidencia que fue derrocada mediante
un golpe militar orquestado por los Esta-
dos Unidos, y que a la postre le permitió
ablandar la aparente radicalidad de
Aristide, quien a fin de cuentas y en total
igualdad que Lula en Brasil terminó como
un fiel sirviente de los propios yankis. Su
sumisión ante el poder imperialista le per-
mitió volver a la presidencia a comienzos
de la década actual traicionando en defi-
nitiva al pueblo que otrora fuera su apoyo
principal y desencadenándose en adelan-
te un movimiento creciente de rebeldía que
hoy lo tiene al borde de la renuncia, salida
que poco perjudicará al imperialismo nor-
teamericano, pues según analistas inter-
nacionales, los gringos ya deben tener una
marioneta nueva para entrar en escena y
con ella continuar la función.

LA SITUACIÓN ACTUAL ES

REVOLUCIONARIA PERO FALTA

LA DIRECCIÓN

Haití es un país actualmente maduro
para la revolución, las condiciones econó-
micas y sociales han llegado a un límite
que pide a gritos una verdadera insurrec-
ción; las masas obreras y campesinas
están dispuestas a darlo todo por conti-
nuar con la obra que sus antecesores ini-
ciaron hace 200 años; sin embargo hace
falta un ingrediente sumamente importan-
te: EL PARTIDO COMUNISTA REVOLU-
CIONARIO. Ante la ausencia de ese des-
tacamento organizado de la clase obrera
que dirija todo el caudal de rebeldía hacia
la revolución socialista, el caos se ha apo-
derado de las calles y campos haitianos.
Solo un Partido Comunista guiado por el
marxismo leninismo maoísmo es capaz
de darle al pueblo lo que necesita, así lo
están demostrando los comunistas en
Nepal quienes han logrado convertir la re-
beldía de las masas en una portentosa
Guerra Popular que hoy las ha llevado a
cumbres muy altas que las tienen
adportas de destruir el Estado reacciona-
rio e imponer por la vía de la lucha arma-
da revolucionaria el poder obrero y cam-
pesino en todo el territorio nepalí; de ahí
es de donde hay que aprender para el pue-
blo de Haití, por eso la tarea más impor-
tante en esta isla centroamericana es pre-
cisamente construir este destacamento
organizado, aprovechar la disposición de
las masas para la lucha encontrando en
ellas mismas la materia prima para cons-
truir el Partido, y ahí si lanzarse en una
poderosa guerra popular que no sólo des-
tituya a este redomado reformista, sino que
se proponga barrer del territorio haitiano
con toda forma de opresión y explotación
y concluir así la magna obra que el pueblo
negro inició hace 200 años.�
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Solo la Revolución Proletaria Puede Emancipar a la Mujer

¡Trabajadores de Grasas S.A. Adelante!

El Sindicato Nacional de la Industria de Grasas, Aceites
Vegetales y Oleaginosas de Colombia, Sintragraco, denun-
cia a Edison Bejarano, representante legal y lacayo de Gra-
sas S.A. por la violación sistemática de la Convención Co-
lectiva de Trabajo, por la persecución sindical, los despidos
y la manipulación que hace en contubernio con las EPS
para negar incapacidades a los trabajadores enfermos. Los
compañeros solicitan la solidaridad de sus hermanos de
clase para vencer y salir juntos adelante.

Bejarano, un representante del gran capital, está aten-
tando contra la organización obrera y contra la vida misma
de los trabajadores que producen la ganancia de los pará-
sitos que representa y de la cual él mismo saca provecho.

Los zánganos como este señor no están contentos con
las condiciones miserables en que la clase obrera se encuen-
tra, sino que quieren aún más y por eso pretenden acabar
con la organización que ha resistido sus aleves ataques.

Sueñan miserables como este, que los obreros agacha-
rán la cabeza. Por el contrario, sus pérfidas jugadas llenan
de indignación a los trabajadores, los unen aún más y ati-
zan su lucha, que ennoblecida por la ideas del socialismo y
el comunismo, harán que los compañeros se unan al des-
tacamento organizado de los sepultureros del capital.

¡Adelante compañeros de Sintragraco!

En 1910, una Conferencia Internacional de Mujeres Socia-
lista y Comunistas declaró el 8 de marzo como el Día Interna-
cional de la Mujer. Desde entonces millones de trabajadores
conscientes celebran este día por todo el mundo, como un día
por la liberación de la mujer.

Contrario a esto, también miles de personas, incluidos mu-
jeres y hombres proletarios celebran, pero con el carácter que
le ha dado la burguesía: una fecha institucionalizada como de
regalos, flores y rumba; un día para hacer creer al mundo en-
tero que en esta sociedad sí hay igualdad para la mujer. En
este sainete participan la pequeña burguesía y el oportunismo
representado en algunos dirigentes de masas y organizacio-
nes sindicales, realizando reuniones “especiales” para las “com-
pañeras” donde les ofrecen comida, música, licor y rumba hasta
obtener, por qué no, un final de “programa” completo para sa-
tisfacer sus instintos machistas.

Llaman a gritos a celebrar el 8 de marzo como el día de la
mujer para pedir a la burguesía respeto por los derechos que
ésta aparentemente le otorga, contribuyendo de esta manera a
afianzar la opresión y explotación, escondiendo la causa real
de su situación; proponen una solución falsa e imposible de
lograr en la hipócrita democracia burguesa.

Por su parte, los comunista revolucionarios convocamos a
celebrar el 8 de marzo como un día de lucha, de combate y
concientización de la mujer oprimida y explotada. Un día para
recordar con orgullo proletario que esta celebración nació de
la lucha de las costureras inmigrantes de Lower East de Nue-
va York por cambiar las condiciones miserables en que traba-
jaban y que dando hasta la vida, lograron importantes cam-
bios además de las reformas de las condiciones de trabajo;
cambió la idea de lo que podían hacer las mujeres oprimidas
en general.

Que el 8 de marzo sea un motivo para que todo el proleta-
riado recuerde que las mujeres llevan sobre sus hombros la
mitad del cielo, que dentro de todos los explotados y oprimi-
dos, la mujer tiene una responsabilidad determinante en la lu-
cha del proletariado para derrotar el capitalismo y hacer que la
sociedad de el salto al socialismo y posteriormente al comu-
nismo, ya que mientras exista el capitalismo será imposible la
emancipación de la mujer, pues bajo la falsa democracia bur-
guesa sólo se garantiza la igualdad formal y jurídica.

Según Carlos Marx, “Cualquiera que conozca algo de histo-
ria sabe que los grandes cambios sociales son imposibles sin
el fermento femenino”, por tanto, el triunfo de la revolución pro-
letaria es imposible sin la participación decidida y consciente
de la mujer, como lo ha comprobado la experiencia histórica
del socialismo. Únicamente en el socialismo, como parte de la
emancipación del proletariado, se alcanzará la emancipación
de la mujer; sólo la dictadura del proletariado puede crear las
condiciones para la plena igualdad social de la mujer.

La Unión Obrera Comunista (mlm) convoca a todos los
militantes, amigos, simpatizantes y en general a las todas las
masas oprimidas a hacer de este día un motivo para
concientizar a todas las víctimas del capitalismo, del papel
decisivo que tiene la mujer en la liberación de toda la humani-
dad. Papel que en la actualidad se concreta en Colombia, en
la lucha contra el régimen de Uribe y por la revolución socia-
lista, donde la vinculación de la mujer ha de ser masiva y cons-
ciente, puesto que a las masas trabajadoras no les faltan mo-
tivos para rebelarse contra este sistema de hambre, miseria y
opresión; porque el actual régimen de Uribe, expresión del po-
der de la burguesía, los terratenientes e imperialistas, ha arre-
ciado su lluvia de medidas antiobreras arruinando cada día a

mayores capas de la sociedad, aumentando por supuesto la
superexplotación de la mujer.

Hoy, la exigencia de la táctica revolucionaria es enfrentar al
régimen con la movilización revolucionaria de las masas. Con-
tra el poder de los capitalistas, preparar la Huelga Política de
Masas y participar en los Comités de Lucha como forma princi-
pal de organización en los actuales momentos para enfrentar al
régimen y contener su política antiobrera y dictatorial, para en-
frentar el estatuto antiterrorista, para luchar contra las reformas
laboral, pensional y tributaria, para pelear por alza general de
salarios, respeto a las convenciones colectivas de trabajo y por
estabilidad laboral, por salud y educación para las masas tra-
bajadoras y contra las elevadas tarifas de servicios públicos,
luchar contra la expoliación de los pobres del campo, por elimi-
nación de la deuda agraria de los campesinos pobres y medios
y por la supresión del sistema de hipotecas.

Y qué mejor ocasión que este 8 de marzo, DIA INTERNA-

CIONAL DE LA MUJER, para promover y facilitar la partici-
pación de la mujer en esta lucha contra el régimen del
dictadorzuelo Uribe Vélez, que aunque aparenta mucha forta-
leza, es débil y se puede derrotar.

La Unión Obrera Comunista (mlm) llama a todas la muje-
res, amas de casa, cabeza de familia, estudiantes, campesi-
nas, obreras a  participar en la formación de los Comités de
Lucha en los barrios, universidades, colegios, veredas, fábri-
cas, etc. para pelear hombro a hombro con el conjunto de las
masas humilladas por el capitalismo, no solo para frenar ahora
la voracidad de las clases parásitas, sino además, como dice
nuestro programa para “destruir con la violencia revolucio-

naria de las masas, el Estado opresor y explotador, destruir-

lo con todo su ejército -militar y paramilitar-,  con toda su

policía, con todo su aparato gubernamental de politiqueros

y funcionarios, con todos sus jueces y carceleros, con todos

sus curas, brujos y pastores”.�

Solo la Revolución Proletaria Puede Emancipar a la Mujer
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Cartagena: Masiva Protesta de

Mototaxistas
El sábado 14 de febrero, la ciudad heroica vio recorrer por sus

principales vías y cruces centenares de motociclistas. No se trata-
ba de los “rolling” de los vagabundos burgueses harlistas; esta
vez eran los proletarios quienes acosados por la miseria se han
visto obligados a utilizar sus medios de transporte para ganarse la
vida como taxistas; hecho condenado por el Estado, en el decreto
0120, que prohibe la circulación de sus vehículos con parrilleros
en las horas pico y restringe su circulación por la avenida Pedro de
Heredia.

Desde tempranas horas de la mañana, nutridos grupos de mo-
tociclistas, utilizando la táctica de la guerra de guerrillas obstacu-
lizaron los cruces en las principales vías del “corralito de piedra”,
desplazándose a otros sitios cuando aparecían los perros guar-
dianes del régimen; finalmente, todos se concentraron en el cen-
tro de la ciudad gritando: ¡Abajo el decreto 0120! Como siempre,
la policía apareció para “imponer el orden” presentándose
enfrentamientos.

El Estado al servicio de la burguesía y los terratenientes se ensa-
ña sin contemplación contra el pueblo: masacra, persigue, despoja
a nuestros hermanos campesinos; promulga leyes para rebajar los
salarios y aumentar los impuesto; trata como criminales a quienes
todo lo producen; asesina a los dirigentes sindicales y populares;
persigue a los proletarios que sobreviven de las ventas ambulantes;
y lo que faltaba, ahora criminaliza a los mototaxistas...  No hay
duda, el Estado es una máquina de terror; es un instrumento de la
guerra que los ricos parásitos le han declarado al pueblo y éste
debe responder con su furia revolucionaria para frenarlo.

Los mototaxistas tienen razón y deben impedir con su lucha
organizada este nuevo despropósito de las clases dominantes y
para ello necesitan la solidaridad de la clase obrera; pero sobre
todo, deben pensar que la única solución a los problemas del
pueblo es la revolución, un levantamiento que destruya el Estado
de los ricos para construir sobre sus ruinas el Estado de los po-
bres, de los obreros y los campesinos, para impedir que un pu-
ñado de ociosos siga explotando a la inmensa mayoría trabaja-
dora. Llegará el día en que todos los hombres tendrán que tra-
bajar y nadie será perseguido por ello; llegará el día en que los
hombres se vean como hermanos y no sean explotados y opri-
midos unos por otros. Y mientras llega ese día, todos los obre-
ros y los campesinos, todos los hombres y mujeres del pueblo,
todos lo humillados y ofendidos, todos los oprimidos y explota-
dos por el puñado de parásitos dueño del país, deben unir y or-
ganizar sus fuerzas y sus luchas, preparando así la Huelga Polí-
tica del pueblo contra el Régimen Terrorista de Uribe, para ha-
cerlo retroceder.

¡No Más Atropellos del Régimen!

¡Preparar YA, la Huelga Política de Masas!

En la “Jornada Nacional de

Protesta” combatir el oportunismo
Lectores de Cali nos escriben:

Somos lectores asiduos de este gran periódico, siempre
lo tomamos como nuestra herramienta para informarnos,
formarnos y saber qué hacer en determinados momentos.
Leyendo lo que escribieron sobre la tal jornada nacional de
protesta encontramos que recomiendan al proletariado re-
volucionario no salir, nosotros creemos que en todo lugar
donde estén las masas hay que hacer trabajo, ¿no creen
que se pueden agitar consignas y decirle a la gente en la
farsa en que están marchando sin necesidad de no asistir?

Apreciados compañeros, reciban un caluroso saludo.

Muchas gracias por su mensaje. A propósito del cual que-

remos manifestarles lo siguiente:

Para comenzar, recordemos que el movimiento revolu-

cionario está conformado por dos fuerzas: una es el ele-

mento consciente y otra el elemento espontáneo; el desa-

rrollo de esta unidad dialéctica, el comunismo revoluciona-

rio es la unidad de las ideas del socialismo al movimiento

obrero espontáneo.

En el semanario del 9 al 15 de febrero trazamos la orien-

tación para la “jornada” del próximo 26 de febrero, dijimos

que tal convocatoria no puede ser respaldada por las

masas básicas del proletariado y el campesinado quienes

ese día no deben salir a la calle, porque es una jornada en

defensa del Estado burgués, en defensa de la producción

burguesa y en contra de la decisión de los obreros de la

USO de ir a la huelga. “Así las cosas, [concluimos] esta

nueva convocatoria no puede ser apoyada por el pro-

letariado revolucionario y por las masas cuyas aspira-

ciones inmediatas serán nuevamente burladas.”

Enfatizamos a la vez en sus tareas: “La clase obrera y el

campesinado deben pugnar por su organización inde-

pendiente en Comités de Lucha que reúnan a todos los

auténticos combatientes contra el régimen de Uribe,

deben pugnar por su unidad alrededor de sus reivindi-

caciones inmediatas con la mira puesta en el porvenir

socialista... los obreros y los campesinos deben propo-

nerse ya la organización de los Encuentros Obrero-Cam-

pesinos que decidan la fecha de la Huelga Política con-

tra el régimen.”

La actuación del elemento consciente en la “jornada”

debe corresponder con la defensa de los intereses de la

clase obrera y por tanto deben ir a las masas que se movi-

licen denunciando el carácter  y el contenido de la tal “jor-

nada” llamándolas a unirse, a organizarse y a luchar con

independencia de clase: con independencia del Estado y de

la iglesia, con independencia de los partidos burgueses y

pequeñoburgueses que cabalgan sobre sus hombros.

Cuando llamamos al proletariado y al campesinado a

organizarse con independencia lo hacemos pensando no solo

en los trabajadores de la Uso o en los intereses inmediatos

de las masas, sino a la vez en los intereses más generales

de la clase obrera, en la conquista del poder político. Preci-

samente este último aspecto, la conquista del poder políti-

co, única garantía para transformar toda esta putrefacta

sociedad capitalista, debe ser el hilo conductor de toda la

lucha de las masas ahora y hacia allí apunta la Huelga Po-

lítica, no en el sentido de conquistar el poder ahora, sino de

preparar a las masas en la lucha contra el  Estado que ha-

brán de destruir con la violencia revolucionaria para instau-

rar su propio Estado socialista, que les permitirá avanzar al

comunismo, única forma de acabar con toda forma de opre-

sión y explotación.�
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Algunos de nuestros lectores y obreros

de base de “Dignidad Obrera” nos han pe-

dido aclaración por calificar a esa organiza-

ción como socialdemócrata y oportunista;

compañeros de base de esa agrupación se

han molestado, en particular por la denuncia

que hicimos en el número 95, frente a la “ai-

rada” declaración de un sector de la CUT

ante la actuación de Carlos Rodríguez y de-

más vendeobreros en el sainete del llamado

salario mínimo. Es justo y pertinente enton-

ces responder como hermanos de clase, con

el corazón en la mano, a quienes hacen gran-

des esfuerzos en la lucha contra los enemi-

gos del pueblo.

Todo obrero debe saber que no importa

cuántos rótulos de revolucionario, de obre-

ro, de socialista o de comunista, se pongan

los individuos u organizaciones, pues hasta

un reaccionario como López Michelsen y

cavernarios como Alvaro Gómez usaron la

palabra revolución para defender los intere-

ses de su clase y del imperialismo. El único

criterio para juzgar que tan revolucionario

es alguien, es conocer su posición frente

a la propiedad privada y al Estado. ¿Cuál

es entonces la posición de “Dignidad Obre-

ra” frente a estos problemas?

Para empezar, jamás esa organización se

ha planteado seriamente estos problemas, ni

tiene una definición expresa al respecto, pero

en realidad siempre ha defendido la propie-

dad privada burguesa y el Estado burgués.

Inspirada en las ideas del “marxismo críti-

co” o “creador” de la pequeña burguesía

sandinista en Nicaragua, ha defendido un so-

cialismo sin expropiar a la burguesía y sin

dictadura del proletariado (tal como lo hizo

el sandinismo en su caricatura de revolución)

que no es más que una versión latinoameri-

cana “moderna” de las viejas ideas del so-

cialismo democrático de la burguesa “Inter-

nacional Socialista” y de la vieja Internacio-

nal Sindical de Amsterdan. Inservibles para

la lucha del proletariado, pero eficaces para

maniatarlo a la burguesía imperialista.

“Dignidad Obrera” como “corriente po-

lítico sindical” recoge las raídas y podridas

banderas del sindicalismo amarillo al cual le

han dado ahora el pomposo nombre de “sin-

dicalismo sociopolítico”: concertar y conci-

liar ha sido su consigna preferida; presionar

para negociar ha sido su método; dar más

importancia a las “acciones decisivas” indi-

viduales de los “grandes héroes” que a la

movilización de las masas y a la huelga, ha

sido su táctica; pasar de lo que llaman “sin-

dicalismo contestatario” (el luchador, el re-

volucionario, el de masas) al “sindicalismo

propositivo” (para salvar el capital) es su

objetivo. Su idea del sindicalismo no es tan

distinta a la de los Carlos Rodríguez y cía.

¿Por qué “Dignidad Obrera” es una organización

socialdemócrata y oportunista?
Los compañeros de base de “Dignidad

Obrera” deben preguntar a sus jefes: ¿Qué

pasó con el sindicalismo independiente que

algunos de ellos defendieron en el pasado?

¿Por qué contribuyeron a impedir la unidad

de ese sindicalismo en el 76? ¿Por qué se

unieron en la propuesta oportunista “A Lu-

char” en los años 80? La respuesta es una y

solo una: desecharon la unidad con los obre-

ros revolucionarios para aliarse con el

mamertismo y los liberales en la CUT.

No es extraño entonces que en todos es-

tos años los máximos dirigentes de esa orga-

nización hayan hecho migas con los mamertos,

con el Moir y con los demás politiqueros para

combatir a los revolucionarios, para apagar

la lucha de las masas, hasta llegar a la situa-

ción actual en que le han dado la dirección de

la CUT a la reacción.

Ahora, después que han convertido la cen-

tral en un trampolín para que los politiqueros

lleguen al ministerio de trabajo, a las alcal-

días, a las gobernaciones, al establo parlamen-

tario y hasta aspiren a la presidencia, vienen

a levantar “furibundas” declaraciones contra

Carlos Rodríguez, cuando entre todos los

oportunistas lo han colocado en la presiden-

cia de la CUT. Declaraciones hipócritas por-

que en el fondo, las aspiraciones de todos,

incluida “Dignidad Obrera”, es defender el

“Estado Social de Derecho”, es decir el Es-

tado reaccionario que encabeza Uribe Vélez;

es defender la “producción nacional” que no

es otra cosa que la defensa del derecho que

tienen los burgueses lacayos del imperialis-

mo a explotar al pueblo colombiano; y como

complemento de semejante despropósito re-

accionario “levantan voces” diciendo, por un

lado, que “el movimiento sindical debe man-

tener su autonomía e independencia” fren-

te a los gobiernos oportunistas de los Garzón,

a los cuales le hicieron campaña convirtiendo

los sindicatos en sedes politiqueras; pero a la

vez, por el otro lado, como lo hacen en la pro-

puesta a la Junta Directiva Nacional de la

CUT del 13 de febrero, firmado por Domin-

go Tovar, entre otros, llaman a fortalecer “la

gran coalición democrática, el Comando

Nacional unitario y todos los procesos de

coordinación y aglutinamiento de fuerzas

democráticas, patrióticas y progresistas,

como la recientemente creada Alternativa

Democrática...”

Es decir, defensa del Estado reacciona-

rio actual al servicio de la burguesía, los te-

rratenientes e imperialistas; defensa de la

producción burguesa y fortalecer los apara-

tos de los oportunistas, donde el movimiento

obrero sólo sirve como cuña de presión para

que los partidos pequeñoburgueses y

reformistas, puedan “hablar duro” con el jefe

paramilitar Uribe Vélez.

Los obreros revolucionarios no pueden

olvidar que no es posible vencer a la bur-

guesía y al imperialismo sin derrotar el opor-

tunismo, por que él es la burguesía en el seno

del movimiento obrero. No pueden olvidar
que la sociedad avanza hacia un gran en-

frentamiento entre las clases reaccionarias

y el pueblo y el oportunismo le está sirvien-

do a la burguesía como apagafuegos y por

consiguiente la tarea es aislarlo para neu-

tralizar su influencia perniciosa.

Los obreros de base e incluso dirigentes
intermedios de “Dignidad Obrera” no son res-

ponsables de lo que hacen sus jefes porque

han sido engañados todo el tiempo y por eso

deben rebelarse contra la traición y la postra-

ción a la burguesía. Por eso deben filar del

lado de los obreros revolucionarios que ahora
se han propuesto reestructurar el movimien-

to sindical en la independencia de clase para

convertirlo en una escuela de socialismo, en

una fuerza poderosa al servicio de la revolu-

ción socialista y una palanca para desatar la

Huelga Política de Masas contra el régimen.

Los compañeros que han sido engaña-

dos por la palabrería “revolucionaria” de los

dirigentes de “Dignidad Obrera” deben unir-

se a los auténticos revolucionarios que es-

tán haciendo esfuerzos por construir el Par-

tido que necesita el proletariado para dirigir
toda la lucha de las masas, incluido el movi-

miento sindical, hacia la destrucción del Es-

tado burgués para instaurar la Dictadura del

Proletariado, la democracia de los obreros y

los campesinos armados, que garantice la

abolición de toda la propiedad privada sobre
los medios de producción.�

Una producción del

Grupo Todavía
con un bello repertorio de

canciones de lucha y de unidad:
La Internacional

El Obrero - Fabulita
El Tintico - La Cotorra...

Consígalo con su distribuidor de
Revolución Obrera
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La Otra Cara:

La Bogotá Indigente

las fuerzas oficiales, en la lucha por conse-

guir el sustento honradamente, no tiene otra

respuesta que el consabido, concertemos,

que ya nos sabe a... “No podemos echar

para atrás lo ya ganado [por los ricos] en

administraciones anteriores”. Vaya, cuánto

ha ganado la burguesía y cuánto ha perdido

el pueblo.

He ahí por qué ante la realidad del ham-

bre ya imposible de ocultar propone enton-

ces la operación Bogotá sin hambre, donde

como la gran panacea se propone hacer co-

medores comunitarios en algunas de las lo-

calidades más pobres, que no alcanzan a

cubrir siquiera el 10% de su población. La

“maravilla” fue lanzada como el gran pro-

grama social el 20 de febrero con bombos

y platillos.

Mientras los problemas estructurales si-

guen ahí, se aumentan cada día, se sienten

con el frío de la ciudad que se va muriendo

con el paso del tiempo, se va muriendo para

los ricos que abandonan el centro de la ciu-

dad a tempranas horas porque “suele ser pe-

ligroso”, mientras va naciendo la ciudad noc-

turna, la de los otros, la que duerme para

unos y despierta para otros. Así como poco

a poco despierta la conciencia, así como poco

a poco crecen la rabia y la lucha, como poco

a poco crece la solidaridad y la unión del

pueblo que ya no aguanta más.

-¿Sabes que es Bogotá sin hambre?

-Jummmmm? Yo no sé. Sólo sé que si

no llevo los 10 mil pesos esta noche no co-

memos.

Y se va.. con una sonrisa... murmuran-

do... dizque Bogotá sin hambre..¡ja!

Sabios son los niños... La sabiduría de la

vida a los 11 años.

Mientras los peatones que salen de sus

trabajos caminan apresuradamente, miran-

do a lado y lado y apretando sus carteras

para que algún “indigente” no les robe, la

ciudad de Bogotá se va quedando vacía...

Unos literalmente corren hacia el Transmi-

lenio y en el tumulto de gente se pierden

como hormigas que desean pronto regresar

a su refugio antes que la noche caiga.

Una señora camina con sus pasos lentos

por la famosa Plaza de Bolívar, acompaña-

da por un niño de escasos once años que

ofrece lustrar zapatos y bolsitas de maíz para

alimentar a las palomas, mientras otros ofre-

cen fotografías instantáneas como un recuer-

do de la famosa ciudad cosmopolita. Sus mi-

radas lo dicen todo. Los ojos negros del niño,

opacados por el frío y el hambre recorren

cada rincón de la Plaza y se me acerca, para

hablarme con la voz entrecortada de un niño

que a sus escasos años ya sabe lo que signi-

fica ganarse el pan de cada día a punta de

vencer la timidez para dejar brillantes los za-

patos de “los grandes” que lo miran con des-

precio.

-  ¿Le lustro sus zapatos? Me pregunta.

- Jummm. Bueno. Le respondo no sin an-

tes observar sus propios zapatos algún

día negros y ahora blancos por el barro,

desteñidos por el sol de cada tarde y gas-

tados al extremo, de tanto caminar.

- Comienza en silencio a quitar el polvo.

- ¿A qué horas terminas de trabajar? Pre-

gunto

- Casi siempre como a las once de la no-

che, hasta que me consiga lo del diario

para la casa.

- ¿Luego, cuánto debes llevar?

- Diez mil pesos porque si mi abuela no

vende el maíz pa las palomitas nos que-

damos sin comer.

- ¿Y dónde vives tú?

- En ciudad Bolívar. Pero a veces nos toca

quedarnos a amanecer en el parque por-

que si nos gastamos la plata en la buseta

no nos queda con qué comer a mis her-

manitos y yo.

- ¿Y tus papás?

- ¡¡¡Jummm!!! Me responde con un gesto

de sorpresa como si hace mucho no le

hicieran esa pregunta.

- Yo me tuve que venir del Tolima con mi

abuela. Allá mataron a mis papás. Aho-

ra sí me responde con su ojitos lagrimo-

sos, entonces comprendo que no debí ha-

ber preguntado.

Se me acerca un señor de unos 45 años

a ofrecerme una foto en la Plaza.

- Al pie de la Iglesia

para que vea lo bonita que

se ve la iglesia al fondo. Me

dice.

Pero la fotografía de

Bogotá no es nada alenta-

dora. Las palomas se alimentan del maíz que

al aire tiran los turistas, mientras muchos,

miles esta noche se acostarán con hambre.

El niño es uno de los más de 3 millones

de desplazados que existen en el país y su

abuela una de las muchas que no reciben

una pensión y que a sus años aún se pelea la

vida día a día para que la muerte no le gane

la partida un día de estos en el frío de una

ciudad “tan bonita” para unos, pero tan

despiadada para otros.

La familia vive en ciudad Bolívar, una de

las zonas más deprimidas a donde llegan tan-

tos venidos de todas partes, y donde, según

el último estudio del DANE viven alrededor

de 40.000 familias en la indigencia y el 76%

en la pobreza. Vaya ironía, mientras los go-

biernos se han enorgullecido en mostrar a la

gran ciudad por los famosos parques, espa-

cios públicos, Transmilenio, ciclorrutas, en-

tre tantos otros “orgullos”, los pobres se pe-

lean a punta de frío y de hambre las aceras

para ganarse sus posibles clientes.

Mientras tanto esa otra ciudad, la de las

localidades de Bosa, Suba, Usme, San Cris-

tóbal, Kennedy y Ciudad Bolívar, ocupan los

primeros lugares de pobreza e indigencia en

los datos fríos de la estadísticas oficial. En

esas localidades viven más de tres millones

de personas de “estratos 1 y 2” (obreros)

de los más de 7 millones que posee Bogotá

según las encuestas y la sociología burgue-

sas. Ya no pueden ocultar que la mitad de

los pobladores se está muriendo de hambre

y miseria mientras se acrecienta la brecha

entre los del otro lado, los que duermen en

sus calientes camas y los que allí, cerca de

la media cuadra, planean en el Palacio de

Nariño cómo seguir con la arremetida más

feroz y sanguinaria.

Y diagonal al sitio donde se fabrican las

nuevas rebajas del salario (nueva reforma

pensional y nueva reforma tributaria) para

aumentar el hambre de los pobres, se en-

cuentra el personaje del año 2003, Lucho

Garzón, en quien algunos creían sería la so-

lución a tanto horror. Pero no; al fin de cuen-

tas él es solo una marioneta pasajera puesta

para enredar al pueblo y adormecer con su

palabrería insulsa a los incautos.

He ahí por qué, frente a la dura realidad

de los vendedores ambulantes, aporreados,

perseguidos, criminalizados y asaltados por
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El 23 de febrero se conmemora un
año más de la masacre perpetrada por
la burguesía contra los  obreros de la
fábrica de cementos “El Cairo”, en la
población de Santa Bárbara, Antioquia.

Corría el año 1961 cuando el presi-
dente de los Estados Unidos Jhon F.
Kennedy en su cruzada anticomu-
nista, iba por todos los países latinoa-
mericanos ofreciendo dádivas y apo-
yo a los gobiernos para que frenaran
la fuerza incontenible de las masas
que venía en ascenso, siguiendo el
ejemplo del triunfo de la revolución
cubana. “Alianza para el Progreso”
fue el nombre de la campaña con la
que Estados Unidos introdujo una vez
más su poderío en Latinoamérica. Esta
campaña incluía los préstamos condi-
cionados, es decir, el dinero debía
invertirse en obras de infraestructura
que contribuyeran a facilitar el desa-
rrollo industrial de los capitalistas nor-
teamericanos que tenían puestas sus
inversiones en este país. Los burgue-
ses beneficiados con estos préstamos
fueron los constructores, los financie-
ros, los industriales.

Para cumplir con uno de los objeti-
vos de la “Alianza para el progreso”,
frenar el avance de las masas en sus
luchas revolucionarias el gobierno nor-
teamericano entregó los préstamos para
fines específicos, tales como construir
acueductos, alcantarillados y viviendas
para los obreros. Con esto consigue, por
un lado, hacerle creer a los obreros que
está contribuyendo a disminuir el des-
empleo y, por otro lado, frena el ímpe-
tu de muchos obreros que cambian sus
sueños de libertad y se dejan engañar
por falsas esperanzas, como tener una
casa propia, mientras son cada vez más
explotados por los capitalistas.

Con esta inyección de dinero, la in-
dustria de la construcción se convirtió
en el impulso fundamental del desarro-
llo del capitalismo en Colombia y a su
vez estimuló múltiples demandas de
productos de otros sectores, uno de
ellos fue la industria del cemento que
en ese entonces era una rama más de
la producción y pasó a convertirse en
el eje de la industria de la construcción.

El descontento dentro de las ma-
sas crecía. Cada vez el costo de vida
subía, por exigencia del Fondo Mo-
netario Internacional los servicios pú-

blicos aumentaban, los alimentos es-
caseaban artificialmente y se expor-
taban a Estados Unidos, había aca-
paramiento, cierre de hospitales, el
presupuesto de guerra aumentaba, el
salario de los trabajadores estaba
cada vez más deteriorado, mientras
que los balances de las grandes em-
presas eran cada vez más jugosos.

Así como en ese momento la indus-
tria del cemento fue la rama más im-
portante de la producción para la bur-
guesía, también para el proletariado fue
el sector más importante, porque allí se
presentaron los más grandes conflictos
y las huelgas más destacadas, dándole
un gran empuje a la lucha de las masas
y convirtiendo este sector como el más
vulnerable para la burguesía.

La situación de la fábrica de cemen-
tos El Cairo era de gran importancia
para los capitalistas porque era un mo-
nopolio que no solo poseía la maquina-
ria necesaria para producir el cemento,
sino que además tenía canteras propias
de donde extraía la materia prima, de
la cual se abastecían otras fábricas, es
así que una huelga afectaría de forma
significativa sus intereses económicos;
por lo tanto, la burguesía haría todo lo
posible por aplastarla y a la vez era una
gran oportunidad para el proletariado
de hacer retroceder a la burguesía en
su arremetida contra el pueblo.

La fábrica se encontraba en perío-
do de negociación de pliego de peticio-
nes; algunos de los puntos más impor-
tantes que se pedía era aumento sala-
rial y contratación colectiva, pero ante
la negativa de los patrones a acceder a
los requerimientos de los trabajadores,
estos se reunieron y en Asamblea Ge-
neral, 179 de los 180 trabajadores asis-
tentes, decidieron votar la huelga; ante
este hecho la empresa respondió ro-
deando de ejército las instalaciones de
la fábrica y a los obreros que no obede-
cieron la huelga, 30 en total, los puso a
trabajar jornadas entre 18 y 22 horas
diarias. Posteriormente los despidió por
agotamiento físico.

En esta situación la clase obrera ne-
cesitaba de una dirección acertada que
condujera todo el ímpetu revoluciona-
rio y el descontento popular a una vic-
toria en contra del régimen y que lo-
grara fundir las luchas que se libraban
en las fábricas a las luchas campesinas

que estaban muy álgidas; es decir, que
el panorama revolucionario tenía todas
las condiciones para lograr la alianza
obrero-campesina.

Pero la dirigencia del proletariado
no existía, la estaba suplantando el
oportunismo del falso partido comunis-
ta mamerto que se hallaba a la cola de
la burguesía, abrazando sus intereses,
lejos de la ideología del proletariado y
actuando como apagafuegos del des-
contento popular; en lugar de apoyar
y dirigir la lucha, alimentaba la conci-
liación y el pacifismo.

Ante la carencia de un Partido pro-
letario que fuera un verdadero dirigen-
te de las masas, el gobierno de Gui-
llermo León Valencia quien actuaba
como presidente de este país, junto con
su Ministro de Trabajo Belisario
Betancur, decidieron usar toda la vio-
lencia y la represión oficial contra los
obreros de la cementera disponiendo
que las volquetas debían pasar de la po-
blación de Santa Bárbara a Medellín
costara lo que costara.

Infames, prometen a los obreros el
pago del salario adeudado; los obreros,
confiando en la promesa del gobierno
se reunen alrededor de la carpa, pero al
notar que llegan más comboyes de sol-
dados, se dirigen al superior del ejército
quien les manifestó su misión de prote-
ger las volquetas para que saliera el ce-
mento y la materia prima. Los obreros
no entendían cómo el ejército se metía
de rompehuelgas, si ellos habían cum-
plido todos los pasos legales consigna-
dos en el Código Sustantivo de Trabajo,
alegaban que la huelga era legal. Nadie
les había dicho que el Estado es una má-
quina al servicio de la burguesía y los
terratenientes dispuesta a defender sus
intereses a sangre y fuego por encima
de lo que digan sus propias leyes.

Dispuestos a defender sus intereses,
la masa obrera apoyada por los cam-
pesinos bloquea las vías de salida; el go-
bierno utilizó toda la fuerza de su apa-
rato represivo disponiendo soldados
acantonados en la fábrica, quienes al
recibir la orden salieron abriendo fue-
go contra los obreros desarmados; y no
solo contra los allí reunidos, sino que
además se dirigieron a las casas a des-
truir y seguir baleando a la población,
aplastando de manera sangrienta la re-
sistencia obrera para restaurar la ex-
plotación.��

La masacre de

Santa Bárbara


